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Mi primera relación con la angostura 
Inglesa la tuve de guardiamarina 
el a¼o ���� a bordo del &0& 

Presidente  Pinto� naZe Uue coQandaba el 
capit«n de naZ¸o don 7aÅl del �olar ,roZe� 
Empero, los únicos gamas beneficiados 
de esta e\periencia Jueron aUuellos pocos 
Uue cubr¸an en ese QoQento el puente de 
mando, donde no había lugar para intrusos. 
Esta es, me imagino, la razón por la cual en 
mi cuaderno de guardiamarina me limité a  
anotar Uue�

���un poco Q«s al norte de 5uerto 
*d³n est« la &ngostura .nglesa� la Uue 
da cabida a un solo buUue� QotiZo 
por el cual  éstos deben avisar su 
tr«nsito� ]a sea con su pito o sirena� o 
con un cañón los de guerra. El paso 
es bastante estrecho, se encuentra 
convenientemente señalizado y no 
tiene gran profundidad. 

Nada de notable por cierto, y menos aún 
de utilidad.  

A posteriori, todos mis años de embarcado 
como teniente especialista transcurrieron 
en la d³cada del �� a bordo del destructor 
Riveros asignado a la Escuadra, fuerza 
operatiZa Uue� por ese entonces� reali^aba 
dos escuadrillas anuales a la zona 

austral. Precisamente, esta modalidad de 
entrenaQiento unida al LecLo de Uue en los 
destructores de la ³poca� todos los oficiales 
asignados a las guardias, con la salvedad 
del de control del armamento, cubrían 
puestos de navegación en el puente o 
(.(� e\plica Uue el conociQiento de los 
oficiales subalternos de la ^ona austral ] de 
la angostura en particular aumentara con 
rapide^� aunUue debo agregar Uue Uuien 
asumía el control al enfrentar dicho paso 
era el coQandante� lo Uue era anunciado 
por la firQe Zo^ del oficial de guardia� Ƹ*l 
comandante tiene el control del puente”. 
3o obstante� en el a¼o ���� las cosas 
caQbiaron para Q¸� naZeg«baQos de 
regreso al norte por la ruta de canales y me 
Lab¸a recibido de oficial de guardia poco 
antes de tomar el paso del Abismo, mientras 
Uue el coQandante 2ario 5oblete ,arc³s 
] el oficial de naZegaci¾n� teniente /os³ 
&guirre 7oQero coQpa¼ero de proQoci¾n 
y amigo) permanecían en el puente. 
Cuando faltaban unos cinco minutos para 
llegar a la cuadra del islote Medio Canal, 
el coQandante Qe pregunta� Ƹ&lJredo 
³l llaQaba a todos sus oficiales por su 
noQbre de pila�  �Uuiere pasar por el 5aso 
Recto o el Occidental?” La pregunta me 
sorprendi¾� priQero no lo Lab¸a naZegado ] 
el )errotero dec¸a Uue los buUues grandes 
deb¸an preJerir el occidental� as¸ Uue  Qi 
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única opción era esta y así se lo expresé al 
comandante. “Conforme. Proceda” fue su 
único comentario. Pasamos sin novedad 
ni tensión alguna; el comandante daba 
una gran sensación de seguridad, no me 
enmendó nunca la plana, y la experiencia 
adUuirida Qe Jue Qu] Zaliosa� 

Siete años después, 
a bordo de la LSM 
Elicura
*n los priQeros d¸as de enero de ���� recib¸ 
el mando de la barcaza Elicura� de ��� 
ton a plena carga, y asignada a la Tercera 
>ona 3aZal� �raQos �� LoQbres ] no Lab¸a 
Q«s de dos de ellos por especialidad� de 
Qodo Uue la contribuci¾n de cada uno 
era indispensable. Fui muy afortunado 
con Qis oficiales� el subteniente ,on^alo 
&gua]o &ninat� Uue era el segundo� tras 
haber permanecido a bordo el año anterior, 
como era la norma, siendo, por lo tanto, 
el experto zonal; y el subteniente Louis 
&llaQand >aQorano 6�*�5�)��� reci³n 
llegado a la zona. Ambos eran caballeros, 
profesionales y competentes y siempre 
sent¸ Uue la dotaci¾n de oficiales ] gente 
de Qar JorQaba un gran eUuipo� 

*l �� de enero a las ����� Loras ^arpaQos 
desde Punta Arenas, iniciando la primera 
singladura mayor del año, cuya misión 
comprendía una componente institucional 
y otra de apoyo a los pobladores asentados 
en la ^ona del r¸o 'aOer� 1a priQera 
consistía en abastecer los numerosos faros 
de la ruta de canales, rematando en San 
Pedro,  en el acceso norte del Messier y al 
cual lleZ«baQos ganado lanar en pie para 
los fareros. La otra consideraba el traslado 
a caleta Tortel de varios pobladores 
Ƴ LoQbres ] QuNeres � Uue dorQ¸an 
inc¾QodaQente en la bodega� ]a Uue 
carecíamos de acomodaciones extras), 
como así también de materiales a dicha 
caleta y a Puerto Edén y a los almacenes 
de la Empresa de Comercio Agrícola 
*(&� de aQbas localidades� 1a Qisi¾n 
se completaba con el transporte a Punta 
Arenas de los rollizos provenientes de la tala 
de «rboles cipreses en su Qa]or parte� de 
la regi¾n del 'aOer� cu]a coQerciali^aci¾n 

constituía el único ingreso monetario de 
los pobladores� Uuienes no dispon¸an de 
otro medio de envío. En esta ocasión se 
integró a nuestra dotación el subteniente 
.Z«n 'urns 1arra¸n� Uuien Jue de QucL¸siQa 
utilidad a bordo y se incorporó desde el 
priQer QoQento a la dotaci¾n� la c«Qara ] 
las guardias de puente, y anecdóticamente 
se embarcó el abogado y periodista de la 
revista Qué Pasa, don Andrés Huneeus 
5³re^� Uuien perQaneci¾ a bordo durante 
toda la travesía.    

& las ����� Loras del segundo d¸a de 
navegación falló el poder a la caña y al 
girocoQp«s ] el d¸a siguiente� el ��� a las 
����� Loras se aZeri¾ el [incLe Qientras 
trabaN«baQos en la bo]a ,uacolda� 
inmediatamente al norte del canal Gray, pero 
conseguimos superar los inconvenientes y 
arribaQos a 5uerto *d³n el d¸a ��� Qinutos 
antes de la QedianocLe� atrac«ndonos al 
mercante Arabella Uue se encontraba en 
reparaciones para zarpar a Punta Arenas. 
*l pr«ctico Uue lo conducir¸a a puerto era 
el capit«n de naZ¸o (arlos (osta +ranOe� 
Uuien nos e\pres¾ Uue el tr«nsito lo Lar¸a 
sin radar ni escalas� Ƹ*s sencillo� Qe diNo el 
coQandante Ƴ en las nocLes solo La] Uue 
pegarse a la costa limpia y no perderla de 
Zistaƹ� *l d¸a �� las ����� Loras ^arpaQos 
directamente a San Pedro, aprovechando 
las buenas condiciones meteorológicas 
reinantes, cruzamos la Angostura Inglesa 
a las ����� Loras� *l poder el³ctrico segu¸a 
incoQod«ndonos ] Jall¾ de nueZo a las 
����� Loras� unas Qillas al norte de baL¸a 
8ribune� pero a las ����� Loras del d¸a �� 
conseguimos dejar en servicio uno de los 
dos generadores y continuamos nuestro 
plan de movimientos. 

1a nocLe era clara ] proQet¸a ser tranUuila 
y como hacia el norte se abría el canal 
Messier rectilíneo y libre de escollos, dejé las 
instrucciones para la navegación nocturna 
y algo después de la una de la madrugada 
Qe retir³ a Qi caQarote� distante no Q«s 
de � Q del puente� & las ����� Loras Jui 
despertado por ,on^alo &gua]o� Uuien 
escuetaQente Qe inJorQ¾ Uue Lab¸a 
fallado nuestro único generador operativo, 
por lo Uue est«baQos sin poder el³ctrico� 
�ub¸ r«pidaQente al puente ] poco despu³s 
lo Li^o el suboficial .ngeniero de (argo Nunto 
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con los otros oficiales ] ,on^alo Qe iQpuso 
de la situaci¾n� Qientras Uue el buUue 
efectuaba una caída a babor, él se había 
percatado de Uue la intensidad del poder 
el³ctrico eQpe^aba a decaer r«pidaQente� 
por lo Uue orden¾ ca¼a al Qedio� orden 
Uue no alcan^¾ a cuQplirse plenaQente� ]a 
Uue UuedaQos con �s de ca¼a a babor� 2e 
Uued¾ claro Uue no ten¸aQos ni gobierno� 
ni radar, ni comunicaciones, alumbrado, 
ramal de incendio, servicio general de agua 
dulce, jardines, cocina o calefacción, pero 
el runruneo de las Q«Uuinas indicaba Uue 
nos QoZ¸aQos� *st«baQos a � Qillas al sur 
del faro Isla Millar y nos aproximamos a él, 
Qanteni³ndonos dentro del «rea iluQinada 
por los reǼeNos de los destellos del Jaro en 
el agua� los Uue nos daban una buena idea 
de la distancia a tierra. El ingeniero bajó a lo 
suyo y se envió una partida a popa a tratar 
de activar el gobierno a mano, mientras 
Uue el tr«fico en el interior del buUue se 
hacía con linternas y nuestros ingenieros 
operaban pr«cticaQente a ciegas� 5oco 
despu³s nos conZenciQos de Uue no nos 
sería posible gobernar desde el servomotor 
ni poner el tiQ¾n a cruN¸a ]� peor aÅn� Uue 
los generadores no se recuperarían. Sin 
eQbargo� control«baQos la eQergencia� 
teníamos el compas magnético, poseímos 
capacidad de movimiento y alguna de 
gobierno dada por las dos hélices; sabíamos 
d¾nde est«baQos ] las condiciones de 
viento y mar eran favorables.

Tras nuestra primera determinación 
de permanecer en las cercanías del 
faro durante el par de horas restantes 
de obscuridad, debíamos determinar 
Uu³ Lacer� = estando claro Uue nuestra 
resolución se vería afectada por la 
iQposibilidad  de Jondear� tanto porUue 
al hacerlo no podríamos virar la cadena, 
coQo por el LecLo Uue� en algÅn QoQento� 
Labr¸a Uue detener los Qotores di³sel 
para eZitar su calentaQiento sin Uue los 
pudiéramos poner en marcha nuevamente, 
pasando a la calidad de boya mientras no 
llegase a]uda� (uadro Uue era coQpletado 
por la necesidad de desembarcar con 
prioridad a los pasaNeros Uue dorQ¸an en la 
bodega, la falta total de comunicación con 
el exterior y, por supuesto, nuestra misión, 
cuyo cumplimiento era el objeto de nuestro 
desplazamiento, y como tal, la principal 

orientación. Con este marco general de 
referencia nos dimos a la tarea de evaluar 
los posibles cursos de acción  sobre la 
Qesita del puente� a� 7ecalar a baL¸a 8ribune 
distante �� Qillas  b� 7egresar a 5uerto 
Edén, al Sur de la angostura Inglesa, grosso 
modo a 75 millas; c) Continuar a San Pedro, 
en el acceso norte del Messier unas �� 
millas al Norte; d) Arribar al canal Baker con 
el obNetiZo de Jondear en 8ortel a �� Qillas 
de distancia� o en (ueri (ueri a �� Qillas en 
el mismo track, y descrito por el Derrotero 
coQo Ƹbastante bueno ] abrigadoƾƹ si 
es Uue surg¸an dificultades iQpreZistas� 
Descartamos la posibilidad de arribar a 
Tribune porUue no solucionaba nuestros 
problemas y también a Puerto Edén, pese 
al aQplio apo]o Uue esta localidad nos 
proporcionaba y desestimamos, asimismo, 
la opción de dirigirnos al surgidero de 
San Pedro, donde había personal naval y 
coQunicaciones� porUue el lugar era Qu] 
abierto� +ue as¸ Uue resolZ¸ naZegar el canal 
Baker ] dirigirnos a 8ortel Uue estiQaQos 
ser la mejor alternativa. Las horas de luz 
bastaban para nuestros fines� aunUue 
aZan^«raQos a Qenor Zelocidad� (on estas 
disposiciones esperamos el alba. 

& las ����� Loras nos pusiQos en 
movimiento tratando de mantener la proa 
sin exigir demasiados cambios de velocidad 
a los eNes� &l principio Uui^«s s¸ el buUue 
parecía ir dando pasos de ciego, pero 
sabíamos exactamente adónde íbamos y 
constataQos Uue lo Q«s apropiado para 
el gobierno era dar avante con el motor de 
babor y jugar con el otro y así tratamos de 
hacerlo durante el resto de la travesía. Todo 
fue conforme a lo previsto, pero cuando 
nos apro\iQ«baQos al surgidero de 8ortel� 
el Ziento Uue soplaba suaZe desde el norte 
aumentó súbitamente a fuerza cuatro a las 
����� Loras ] a Juer^a cinco �� a �� nudos� 
una Lora despu³s� cuando inici«baQos 
la entrada a las aguas interiores de la 
caleta. Urgidos, elegimos un lugar de 
Jondeo bien protegido ] por Qeg«Jono les 
pediQos Uue se aleNasen a las nuQerosas 
eQbarcaciones de la caleta Uue trataban 
de abarloarse� ]a Uue� a consecuencias 
del viento, debíamos efectuar fuertes 
movimientos con las hélices para llegar al 
punto de fondeo elegido. Descartamos el 
empleo del anclote de popa, atendiendo a 
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los posibles inconvenientes de su empleo 
] conscientes de Uue ser¸a iQposible Zirar 
la cadena arriada, el segundo cubrió su 
puesto en el castillo� +ondeaQos a las ����� 
horas y de inmediato bajó una partida a la 
subestación naval para informar nuestra 
situación a la Tercera Zona Naval, se 
desembarcaron los pasajeros y se preparó 
el desembarco de la carga consignada para 
el almacén de la ECA, utilizando la pluma 
de a bordo� 1a sonda a popa Ǽuctuaba 
desde 7 m a 5,5 m y en nuestro serení 
iniciamos el acarreo de agua hervida para 
el rancho desde la subestación, utilizando 
gamelas. Poco después ordené “Para Final” 
a los Qotores� ] UuedaQos con la e\tra¼a 
sensaci¾n de Uue el Ånico ruido a bordo 
era el del agua golpeando rítmicamente 
los costados del buUue� 1a dotaci¾n Jue 
inJorQada de Uue la Zoluntad era abastecer 
los siete Jaros restantes Uue se¼alaba 

nuestra misión, para lo cual 
habríamos de reemplazar 
el poder eléctrico por una  
combinación de fuerza 
física, aparejos, bogas y 
cLalupa  ] el d¸a �s a las ����� 
horas iniciamos el embarco 
de rolli^os� Jaena Uue se 
prolongó hasta el término 
de las horas de luz y en la 
Uue todos participaron con 
enorme entusiasmo. 

El patrullero Lientur, al mando 
del capit«n de corbeta 
Arturo de la Barrera Werner, 
arrib¾ a 8ortel el � de Jebrero 
a las ����� Loras ] a priQera 
hora nos reunimos con él, 
ocasi¾n en Uue lo iQpuse de 
nuestra situaci¾n ] de Uue 
precis«baQos de su buUue 
para virar nuestra ancla y 
poner en funcionamiento los 
Qotores di³sel� adeQ«s de 
prestarnos el apoyo técnico 
] de serZicio general Uue 
fuese del caso. Conforme a 
nuestra intención de cumplir 
las tareas pendientes de 
nuestra misión le expusimos 
a su comandante nuestro 
plan de movimientos y él me 
indic¾ Uue para Jacilitar su 
cumplimiento, nos tomaría a 

reQolUue o a su costado en deterQinados 
traQos durante el aZance ] Uue� durante las 
noches, fondearía con nosotros abarloados, 
prest«ndonos todo el apo]o de serZicios 
Uue le Juera posible� 8odo lo cuQpli¾ de 
modo admirable.  

& las ����� Loras de ese QisQo d¸a� el Lientur 
viró nuestra cadena y, una vez trincada el 
ancla, zarpamos a estero Steffen �antana�� 
a fin de eQbarcar las ba^as Uue los ^onales 
ten¸an preparadas ] a Uuienes no UuisiQos 
deJraudar� Jaena Uue se prolong¾ Lasta las 
����� Loras� -ab¸aQos adUuirido confian^a 
y destreza en nuestro trabajo manual, en la 
tarea de los ingenieros y en el gobierno del 
buUue ]� satisJecLos� LiciQos rendezvous 
con el patrullero Uue nos conduNo a 8ortel� 
Zarpamos independientemente al día 
tres a las ����� ] poco despu³s arriaQos 
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nuestra ballenera para abastecer los 
faros Middle y Dirección, recalando a 
Tribune casi a la medianoche donde nos 
esperaba el Lientur� Uue nos toQ¾ a su 
costado, siendo estimulante ver cómo sus 
luces se agrandaban a  Qedida Uue nos 
apro\iQ«baQos� ]a Uue� en la obscuridad 
de la nocLe� no se Ze¸a nada Q«s ] a bordo 
no habían luces. La angostura Inglesa 
estaba sólo a horas de navegación y el paso 
deberíamos hacerlo independientemente. 

Pasando la 
angostura Inglesa 
sin gobierno 
)eNando atr«s al patrullero� al cual no 
veríamos hasta la noche de ese día, 
zarpamos hacia la Angostura el día 
doQingo � a las ����� Loras para cru^arla  
a la hora de la estoa, librados a nuestros 
recursos y con la fortuna de tener un 
inofensivo viento Norte fuerza 1. Teníamos 
claro Uue sieQpre deb¸aQos tratar de 
conservar algo de viada, para poder luchar 
contra la posible corriente y en el lapso de 
algo Q«s de una Lora Uue nos separaba de 
ella� preparaQos el buUue ] distribuiQos 
de modo conveniente a la dotación, en 
tanto Uue el ingeniero toQ¾ personalQente 
la precaria comunicación desde el puente 
a la sala de motores iluminada por una luz 
port«til  cubriQos un par de escandallos 
no ten¸aQos ecosonda� ] los LoQbres de 
la dotaci¾n Uue no ten¸an obligaciones se 
reunieron en el puente. Izamos la señal de 
buUue sin gobierno e iniciaQos el aZance 
final� (onJorQe a las anotaciones del libro 
bit«cora� a las ����� Loras del � de Jebrero 
“se comienza a cruzar la Angostura Inglesa.” 
Empero, tan pronto como tratamos de 
toQar la enfilaci¾n de entrada orientada 
grosso modo al Weste, apreciamos la 
gran dificultad en Qantenerla� Nunto con 
la considerable oscilaci¾n del coQp«s 
magnético ocasionada por los continuos 
ajustes de rumbo, mas no era el momento 
de retromarchar. En los minutos siguientes, 
Qientras Uue nuestra atenci¾n estaba 
dirigida a proa ] a las ¾rdenes Uue se daban 
a la Q«Uuina� el segundo asuQi¾ la tarea 
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de cantar al puente las salidas a una y otra 
banda de la enfilaci¾n� 1a Juerte ca¸da a 
babor a la cuadra del islote Medio Canal 
Jue particularQente engorrosa� ]a Uue� 
pese a los esfuerzos, la barcaza no cayó 
con la oportunidad deseada, pero como lo 
consigna el bit«cora� a las ����� Loras Ƹse 
terQina de cru^ar la &ngosturaƾƹ� 9n ÅltiQo 
esfuerzo para pasar la boya del bajo Zealous 
y todo volvió a la normalidad, mientras 
Uue &ndr³s -uneeus Ƴ nuestro periodista 
inZitado �  tal Ze^ si en parte ignorante de 
lo Uue se ZiZ¸a a bordo� Jotografiaba el paso 
y tomaba notas para el interesante artículo 
Uue public¾ algo Q«s tarde en Qué Pasa.  

Retorno al puerto 
base
Así pues continuamos el avance al Sur 
con las se¼al de buUue sin gobierno i^ada 
y cruzamos el paso del Indio, el Grapper y 
el Wide� abarlo«ndonos al Lientur a unas 
�� Qillas de isla .nocentes� para pasar la 
noche en el lugar de fondeo elegido por 
este. Al alba del día siguiente zarpamos 
reQolcados por el patrullero Uue nos larg¾ 
a unas Qillas al norte del paso +arUuLar� 
para abastecer con nuestra ballenera a los 
faros Gregg y Redfern� al igual Uue el Stanley, 
al sur del paso Victoria y, hecho lo anterior, 
nos abarloamos a nuestro consorte para 
fondear en Crestas de Otter. Zarpamos con 
independencia el día 6 de madrugada y 
abastecimos los faros Bradbury y Brinckley, 
Uue era la Ånica tarea pendiente de nuestra 
Qisi¾n� (ru^aQos el �Loal a las ����� Loras ] 
a la cuadra del faro Fairway, el comandante 
De La Barrera a bordo del Lientur, nos pasó 
por ÅltiQa Ze^ reQolUue� larg«ndolo el d¸a 
siguiente media hora antes de fondear en 
5unta &renas el d¸a � a las ����� Loras� 
para iniciar desde allí nuestra aproximación 
al Quelle 5rat� &firQada la ÅltiQa esp¸a� 
congratulamos a la dotación por su 
esfuerzo y se inició el servicio de puerto. La 
accidentada singladura había llegado a su 
fin�
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